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L^ ^ilf^lLlf^.

I^atos botá^zicos.-Con cl nombre común de al/alja se distingue a
varias plantas forrajeras de la familia de las léguminosas: crecen
como hierbas o matas, frecuentemente perennes y vivaces, alguna
vez anuales; sus hojas están formadas de tres hojuelas, general-
mente dentadas; las flores son pequeñas, por lo común amarillas o
violadas, a;rupadas en racimos o espigas; los frutos son legumbres
arriñonadas, llamadas caracolas en algunos sitios, y recurvadas en
espiral o en forma de hoz, lo cual sjrve para distinguir a estas plan-
tas de los tr^boles.

Las alfalfas corresponden al g^nero botánico que Linneo desig-
nó con cl nombre latino Me,^ic.z^o ^Mé.z'ica, de Media, país del Asia
de donde se supone originaria la planta). Hay unas cincuenta espe-
cies, entre tas cuaies las más importantes son:

Al^xl/^z onr!irt_zria o mielga (ln^errze de los franceses, Me.ticago sa-
tiv^z, de Linneo): es perenne, de tallo recto, casi lampi6o, hasta de
un metro; hojuelás alargadas, poco vellosas; tlores violadas o azu-
ladas, muy q umerosas, en racimos alargados; legumbres compri-
midas, retorcidas dos o tres veces en espiral.

Al/alf^z sa^eca o alenaa^ia (M. /alc,zta): de tallo más eorto, ramoso,
no siempre erguido; flores amarillas.

^ill/zlf^z arera^zria: híbrida, resultante de las dos anteriores, de
tallo rastrero en la base; f7ores de color amarillo pálido, flores ver-
dosas y, por último, violadas; Icgurnbre retorcida sólo vez y me-
dia: crece incluso en terrenos arenosos.

r1l/zl/^z lu^rrlirza: anual o bienal; tallo ensanchado, erguido o pos-
trado, de r5 a ^o centímetros; flores amaríllas; legumbre negra, ce-
rrada en las curvas, inerme.

I lay otras muchas especies: alf,zl^z ^e^eteña (M. z^:ini^^:a), alfal,fa
dent^z^t^z, etc., etc. ^

l:ntre todas, la de mayor interés agrícola es la alfalfa ordinaria,
dentro de la cual se distinguen algunas variedades, generalmente
con el nombre del país de procedencia.

Conz^osició^a y v.z!or a:ulri[il^o.-Es la alfalfa, lo mismo como fo-
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rraje verde que en forma de henó, un alimento muy apetecido por
los animales domésticos. En verde conviene distribuírlo con pre-
caución. pues aunque no tanto como el trébol, puede ocasionar en
los rumiantes fenómenos de meteorismo (hinchazón de la panza).

EI gran valor nutritivo del heno de alfalfa corresponde a su
fuerte proporción de materias proteicas (nitrogenadas), de las cua-
les, en estado séco, contiene un t3 por ioó en total, y a las materias
hidrocarbonadas (qo a 45 por too). De celulosa contiene sólo un ao
por roo, aproximadamente.

No todas estas materias son digestibles, ni deben tomarse estas
cifras sino como valores medios, pues la composición varía bastan-
te con la especie de alfalfa cultivada, la naturaleza del suelo y las
condiciones en que se hace la henificación.

Conviene tener en cuenta que, en todo caso, las sustancias ni-
trogenadas están desigualmente repartidas, habiendo un i^ por ioo,
o más, en las hojas, y cosa de un ^ por roo en los tallos. De ahí el
interés en evitar el desprendimiento y pérdida de las hojas. En un
buen heno, el peso de los tallos no debe exceder de la mitad del
peso total.

La composición varía tarnbién mucho con el grado de desarro-
Ilo de la planta. En los comienzos de la floración tiene un 5 por ioo
menos de agua, y, en cambio, más materia orgánica que en el mo-
mento e q que llega la planta a ser cortable. Según Wolf, la varia-
ción en los tantos por ciento de los componentes digestibles es ]a
siguiente:

e^ ^i
:11falEa

muy joven.

a,inieozo
dc

^a Flutaci^tn.

Materias uitrogenadas . . . . . . . . . 4,3 3,I
Grasa .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . o,^ 0,3
Hidratos de carbono........... 6,7 9,0

A causa de la condensación que la heni ĥcación representa, el
heno de alfalfa pura contiene, por término medio. un q por roo de
albuminoides digestibles y un So por roo de amidas e hidratos
de carbono. La alfalfa procedente del ^+rgundo corte da un heno
más fino y más rico en albuminoides que la del primero. En los he-
nos de alfalfa corrientes, el valor q utritivo es más bajo, por llevar
mezcladas algunas gramíneas de calidad inferior que han crecido
con la alfalfa.

La paja de alfalfa, producida cuando se deja granar ]a planta
para obtener simiente, es menos nutritiva que el heno, pero más
que. la de cereales. En la ración dei ganado de trabajo debe ir acom-
pat^ada de piensos fuertes.

Te^ reraos a^tecuados. - Como las raíces de la alCalfa alcanzan un
desarrollo enorme (1,3o a i,óo, y a veces hasta a metros de protun-
didad), claro es que requiere terrenos de rnucho fondo, siendo pre-
feribles los de consistencía media, más bien sueltos y no escasos
de cal ní de potasa: los muy tenaces no convienen, porque dificul-
tan el crecitniento de las raíces. La influencia del subsu^elo explica
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el que muchas veces tierras de mal aspecto dan cosec.has buenas, y
otras tierras, que parecen excelentes en ]a superficie, producen
muy poco, siendo todo ello debido a qu: , en el primer caso, el sub-
suelo es bueno, y en el segundo sucede todo lo contrario.

Gracias a la gran profundidad de sus raíces, la alfalfa puede
aprovechar las sustancias nutritivas que las aguas arrastran desde
las capas superiores del terreno a las inferiores, sustancias que de
otro modo serían perdidas.

Calor ^iecesario. -- La actividad vegetativa de la alfalfa requiere
que la temperatura media del aire esté por encima de 8°, y se cal-
cula que, para Ilegar a floreçer, necesita recibir 85z° de calor total
por encima de ios 8°. Supóngamos un país en que la suma d^ las
temperaturas medias de cada día, cóntados desde que empieza a
subir desde los 8°, a fines de invierno, hasta que baja otra vez a esa
misma temperatura, a fines del otoño siguiente, sea de 4.300° Divi-
diendo por 85a, tendremos, aproximadamente, el cociente 5; ese
será el número de cortes que podrán darse en el ario, si se cuenta
además con la }ertilidad y la humedad suficieutes. En las comar-
cas más cálidas de España, el crecimiento es a3go más rápido, y,
por otra parte, los cortes pueden hacerse más frecuentes, si no se
aguarda a la plena floración.

Dan-ació^a de los al/alfares.-Puede vivir la alfalfa hasta unos
treinta aílos; pero un allaltar productivo no pasa nunca de diez, y
lo más corri^nte es que no convenga, económicamente, hacerlo du-
rar en nuestro clima más de seis a ocho años. En Valencia y Mur-
cia suelen sembrar muy espeso y sostener el aífalfar tres o cuatro
años solamc;nte.

La duración de los alfalfares está limitada por varias causas,
como son:

El agotamiento del fondo de la tierra, agotamiento que se ma-
nifiesta por la disminución progresiva de la producción y por la
desaparición sucesiva de las plantas, de las cuales solamente que-
dan las que eran más vigorosas: este agotamiento se produce con
más rapidez cuando se siembra alfalta en un campo que ya la tuvo
anteriormente, y la reposición no se hace sino muy a la larg•a.

La sequedad y la dureza excesiva de las capas inferiores produ-
cen el mismo resultado final, por cuanto impiden el desarrollo de
las raíces.

EI agua excesiva estancada en el subsuelo', por pudrir las
raíces.

La invasión de otras plantas, que es lo que generalmente deter-
mina el ĥ n de los alfalfares cultivados en el suelo fértil: la alfalfa,
que parece gustar del aislamiento, cede el sitio a las plantas inva-
soras más robustas que ellas. La cúscuta y la grama son las más
temibles. a

Lahores fire^xrxtorias.-Síguese de lo dicho que han de ser pro-
fundas, a So ce.ntímetros, si. es posible, y a 30, cuando menos,
dando después una o dos labores de arado ordinario. Puede tam-
bién prepararse con una labor de laya; pero esto es sólo aplicable
en los terrenos de poca extensión. La primera labor debe hacerse
con anticipación bastante para dar lugar a que se metcoricen los
terrones.

Mullida la tierra y limpia de plantas extrañas, especialmente de
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la grama, que es la más perjudicial, se allana el terreno, dándole
uno o dos pasos de rastc•a, y se desterrona pasando un rodillo des-
terrc^nador.

tlay ventaja en que los tablares queden bien nivelados para fa-
cilitar una distribuc^on uniforme del agua. A este resultado contri-
buirá eficazmente la división de los tablares en pequeñas porcio-
nes, separadas por medio de lomos.

flabiendo de durar el alfalfar, con plena e intensa producción,
seis u ocho años, bien vale la pena de hacer una preparación muy
cuidadosa, aun cuando en el primer año no resulten compensados
los gastos.

Semilla. - La buena simiente de alfalfa debe ser de color ama-
rillento, un poco verdoso, brillante y lustrosa, con bastante peso.
Cuando los granos son blancos, es que no han madurado; el color
pardo es indicio de habérseles sometido a un calor artificial para
separarlos de la envoltura. Mejor que la simiente de la cosecha
última es la del año anterior. Con el tiempo, los granos van to-
mando un color moreno desigual, apareciendo el conjunto como
jaspeado. Conviene exigir del vendedor la garantía de no tener la
simiente más de tres años de edad y estar libre de toda mezcla
con otras semillas de alfalfa de variedades inferiores, de plantas
extrañas, y, sobre todo, de la cúscuta, que es el mayor enemigo de
este cultivo.

La separación por diferencia de volumen es insuficiente, porque
hay dos clases de cúscuta: la pequeña, que es la corriente, conoci-
da en la mayoría de los países, y la de América, cuya semilla es de
un volumen casi igual al de la alfalfa, y muy ditícil de separar, por
tanto, empleando los aparatos corrientes de selección y clasifica-
ción por tamaños.

Mejor resultado da la separación por densidades. Echando las
semillas en un recipiente lleno de agua, las de alfalfa caerán al fon-
do en seguida, y las de cúscuta, de menor densidad, quedarán flo-
tando y será fácil separarla.

También se recomienda restregar con fuerza la semilla entre dos
telas bastas, con lo cual se rompen la mayor parte de las cápsulas
de cúscuta.

Como esta semilla es muy pequeña, fina y de superficie lisa, su
transporte deberá hacerse en sacos dobles y tupidos para evitar
pérdidas.

Siembra. - Las mejores épocas son abril y septiembre: la siem-
bra en primavera puede adelantarse un poco, según los climas. En
los países fríos suele preferirse la siembra de primavera; en los cá-
lidos, la de otoño.

La cantidad de semilla que conviene emplear es tanto mayor
cuanto más fértil sea la tierra, y también mayor en otoño que en
primavera. Si la alfalfa se ha de aprovechar e q verde, se emplearán
de i8 a a5 kilog^^amos por hectárea; si es para henificar, de t8 a Zo,
y para simiente, de 8 a io. Po: lo general, no conviene emplear
sembradora, puesto que se trata de repartir una pequeña cantidad
de semilla de poco volumen en una gran superricie; sC distribuye a
voleo lo más uniformemente posible, para lo cual es bueno mez-
clar arena fina con la semilla. Además, ésta ha de quedar enterrada
a poca profundidad (3 ó 4 centímetros, a lo sumo), y esto sería di-
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fícil conse uirlo con las máquinas corrientes. Basta pasar la tabla
o una gra^a ligera.

Si el terreno está movido, convendrá apelmazarlo pasando, des•
pués de la siembra, un rodillo de poco peso. Si el terreno tiene tem-
pero suficiente, no hace falta riego para favorecer la q ascencia; en
caso contrario, habrá de reg•arse con cuidado, evitando el arrastre
de la costra superficial de la tierra, que supondría el de la parte de
semilla, con lo cual resultaría una siembra desigual, apareciendo
algunos corros medio desnudos de planta y otros demasiado tu-
pidos.

.En ios países en que es preferible la siembra de otoño debe sem-
brarse alfalía sola, porque así se desarrolla más rápidamente y ad-
quiere mayor fuerza antes de que lleguen los fríos.

Sembrando en primavera conviene comenzar por hacer una
siembra clara de un cereal, cebada o avena, en líneas separadas por
t8 ó zo centímetros. Despu^s, cuando llegue la ocasión, se siembra
a voleo la altalfa. 1?1 cereal asociado protege a ésta contra los fríos
tardíos y]uego contra la sequedad y el calor excesivo; paga ade-
más una buena parte de los gastos del año.

Alf;unos recomiendan mezclar co q la semilla de alfalfa una can-
tidad un poco mayor de simiente de esparceta, que cubrirá los cla-
ros del primer año. En ta! caso ya es más factible la siembra con
sembradora, cuidando siempre de no hacerla demasiado profunda.

kie^^os.-Debe darse un primer riego antes de la siembra cuan-
do no haya habido lluvias abundantes que aseguren la humedad
necesaria.

Despuía de haber salido la plantita fuera de la tierra, no debe ya
regarse hasta que el tallo levante ocho centímetros, por lo menos,
para no tumbar la planta. "I•ampoco debe regarse ]uego cuando la
alfalfa esté recién segada, para no dañar a la raíz. Estas precaucio-
nes dcben extremarse principalmente en las tierras arcillosas.

Entre corte y corte se debe dar, cuando menos, un riego de 600
a boo metros cúbicos por hectárea. Mucho mejor todavía es dar
dos, dando el segundo ocho o diez días antes del corte, para que la
tierra quede en buenas condiciones de humedad y retoñe la planta
vigorosamente.

Algunas veces, sobre todo en tierras sueltas y de bastante fon-
do, ha bastado un riego para cada dos cortes.

En general, la alfalfa para forraje necesita doble cantidad de
agua que la destinada a la henificación, y ésta más que la de si-
mrente.

Por de contado que el número y abundancia de los riegos nece-
sarios depende, fundamentalmente, del régimen de lluvias.

Cz^idados cutt:uales: Co^^tes.-Después de la nascencia de la plan-
ta, los cuidados principales se re ĥ eren a mantener el terreno con la
suficiente humedad hasta que la planta florezca.

Si la sicmbra se hizo en abril, se podrá dar el primer corte en
mayo, aunque no es indispensable; sembrado en septiembre, se po-
drá dar un corte a principio de invierno. EI primer corte da un pro-
ducto escaso en cantidad, y más escaso aun de valor, por el incom-
pleto desarrollo de la alfalfa y por la presencia de las malas hier•
bas. Tiene, sin embargo, la ventaja de destruír una buena parte
de éstas.
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El segundo corte (en junio, si se sembró en abril, y en los co-
mienzos cie la primavera, si se sembró en septíembre) ya puede ser
provechoso. A1 tercer corte, la cosecha ya puede ser casi normal.

EI pleno desarrollo de las raíces de la alfalfa no se alcanza sino
al cabo de unos tres años. Para favorecerlo y para destruír la gra-
ma y otras hierbas análogas perjudiciales que privan a la alfalfa del
sol y del aire necesarios para brotar vigorosamente, conviene gra-
dear, por lo menos, una vez al año, empleando gradas, escarifica-
doras, o, en último caso, una tabla de clavos fuerte. [lay quien re-
comienda pasar un rulo o rodillo a los seis o siete días después de
cada corte, con tal de que el terreno no esté muy húmedo.

Normalizada la producción del alfalfar, deben darse los cortes
cada veinticinco o treinta días, si hay bastante calor y abundancia
de riegos. EI corte ha de darse lo más próximo al suelo que sea po-
sible.

Si la alfalfa se destina a]a henificación, es preferible secarla en
los linderes del alfalfar mejor que sobre el alfalfar mismo. Y cuan-
do no haya más remedio que dejar tendida la forrajera en el mismo
sitio en que nació, debe procurarse que est^ el menor tiempo posi-
bie, para que no impida el nacimiento del nuevo corte.

Convicne segar la alfalfa çuando comienzan a abrir las flores en
la tercera parte del racimo floral, porque en estas condiciones es
como en la henificación se conservan mejor las hojas, que son las
parteé de la planta más nutritivas y las preferidas por el ganado.

En cambio, cuando se va a dar como forraje verde, sostienen al-
gunos que es preferible cortar la alfalfa en plena floración. Así re-
sulta de las experiencias hechas en los Estados Unidos con qo^c ca-
ballos de artillería proporcionados al efecto por el Gobierno yanqui;
los caballos fueron distribuídos en r ĵ lotes y observados durante
ciento,cuarenta días, dando distinta alimentación a cada uno: el
lote que resultó alimentado mejor y más económicamente fué el
que recibió como pienso una mezcla de ro partes de alfalfa cortada
en plena f7oración, ocho kilos de trigo y dos de avena, la cual se
agregaba principalmente para dar al pienso algo de aroma. Sin em-
bargo, sería bueno conocer el resultado de experiencias hechas en
nuestro país para tener en cuenta el influjo de las posibles diteren-
cias en la composición de las plantas.

Prodi^cció7i. - Un alfalfar bien cuidado y fertilizado puede muy
bien dar, en plena producción, de 6 a 8.00o kilogramos de alfalfa
por corte. Donde ni el sol ni el agua faltan, el númerc.^ de cortes pue-
de ser tal que den, reunidos, un total producto de ,}o.ooo kilogra-
mos de altalfa por hectárea y año, lo cual representa, aproximada-
mente, unos ro. ĵoo kilogramos de heno seco.

Claro es que no en todas partes puede llegarse a esa producción,
y hasta hay en donde apenas se rebasa la mrtad. Con buenas tie-
rras y un cultivo inteligente, siempre se puede acercar mucho a las
cifras indicadas.

Aboizos.-Por término med^o, una cosecha de ro.ooo kilogramos
de heno absorbe para formarse:

NitrG^eno . . . . . . .. . . . . .. . . . . . . . . 308,o kilogramos.
......... bo,oAcido fosfórico......... -

Potasa .......................... rSq,r -
Cal ............................. 3z9,r -
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Como leguminosa que es, la alfalfa tiene la propiedad de fijar el
nitrógeno del aire, de donde toma el necesario para su crecimiento.
No hay que preocuparse, por tanto, de restituír el nitrógeno que en-
tra en la composición de la planta, pero como el desarrollo de las
raíces se hace lentamente y en las raíces es donde anidan, digámos-
lo así, las bacterias que han de absorber y hjar el nitrógeno de la
atmósfera, conviene mucho dar a la alfalfa, en los comienzos de su
crecimiento, una ración suficiente de nitrógeno, ya fijado y prepa-
rado, es decir, inmediata y rápidamente asimilable e incorporable
a sus tejidos. Este es el motivo de que se recomiende aplicar una
dosis de nitrato de sosa después del corte preliminar.

También necesita la alfalfa, para su buen desarrollo, que haya
en la tierra abundancia de materia orgánica, y, mejor aun que las
estercoladuras recientes, la presencia de la materia negra, la ferti-
lidad antigua. Como no suele haberla en cantidad suficiente, y, so-
bre todo, por haber de durar el altarfar de seis a ocho años, debe
incorporarse a la tierra, algún tiempo antes de sembrar y sin ente-
rrarlo demasiado, unos z5.ooo kilos de estiércol, medio hecho, por
hectárea. Como precaución adicional se recomienda desechar el es-
tiércol de anímales alimentados con heno en que se haya notado la
presencia de la cúscuta.

Para determinar la cantidad de abonos fosfatados y potá^icos,
hay que atender a la composición del suelo y a la producción pre-
sumible. En terrenos de regular fertilidad, las dosis medias f^or izec-
lárea y año no varían mucho de las que siguen:

Superfosfatos t6 por 100 ................ 23o kilogrxmos.

Cloruro potásico ....................... t2o -

El superfosfato es sustituíble por una cantidad equivalente de
escorias `I'homas, y conviene incorporarlo de una sola vez todos
los años que se calculen como duración probable del alfalfar. El
cloruro potásico (o el sulfato en su lugar) se aplicará año por año,
a fin de invierno o principios de primavera, pasando después una
grada.

Nótanse grandes diferencias en las cantidades de abonos rece-
mendados por los diferentes autores. Esto se explica por la extra-
ordinaria diversidad de tierras, algunas de las cuales requieren
hasta una rnitad más'de lo indicado, ya sea de fosfato, ya de pota-
sa. Otras veces, la falta de calor o de agua puede hacer que no sea
prudente el g^.lsto de grandes cantidades de abonos.

En todo caso es bueno también aplicar el primer año al^unos
cientos de kilocramos de yeso por hectárea. Sirve de enmienda,
dando softura al terreno, e interviene en las reacciones químicas
del suelo, ayudando a la potasa a pasar de ]as capas altas al nivel
de las raíces, donde ha de ser absorbida. Por este motivo se llama
al yeso mwilizador de la potasa.

Por los moiivos explicados al comienzo de este apartado con-
viene apl^car de ioo a iao kilogramos de nitrato de so^a después
del primer corte.

Cuando no se dispone del estiércol necesario, puede intentarse
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la fertilización del alfalfar, forzando la dosis de abonos químicos y
empleando por hectárea:

Kainila . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ¢oo a 80o kilogramos.
Escorias Thomas ......... ... ........ z75 a 600 -

Pero nada hay tan recomendable como la buena asociación del
estiércol y los abonos químicos.

Oblención de la semilla.-Escójase de preferencia un alfalfar•viejo
y déjense madurar las legumbres de la segunda floración del año.
Cuando están negras, se cosecha, se seca con precaución y se guar-
da en sitio seco, sl no se prefiere hacer ]a separación desde luego, lo
cual es mejor. El rendimiento de semilla puede ser de 30o a qoo ki- -
logramos por hectárea. Hay que cuidar mucho de que no se íncór-
poren semillas extrañas.

La mejor seinilla es la que se obtiene de un lote de tierra desti-
nado especialmente para ello, sembrando claro, para que las plan-
tas adquieran el mayor desarrollo, abonando bien y cultivando con
el mayor esmero.

En todo caso, úebe prescindirse de la semilla producida por las
plantas que muestren escaso vigor o cualquier otra anormalidad
desfavorable, por pequeña que sea.

Cztltivo de la al/al/a en secano.-Para los casos en que se trata de
cultivar la alfalfa en secano, y más aun si el país es cálido, hemos
visto recomendar la siembra en líneas o tiras de I,zS metros de an-
chura, y distanciadas entre sí I,zS metros. Para sémbrar en esta
forma se da una labor de arado, delando sin sembrar los dos o tres
primeros surcos de la orilla; se siembra luego a chorrillo dos sur-
cos seguidos; se dejan tres o cuatro más sin sembrar, y se vuelven
a sembrar los dos siguientes, y así sucesivamente. Hecha la siem-
bra, se pasa una o dos veces la tabla, y ya no hay más que esperar
la nascencia.

Las entrecalles que quedan sin sembrar se aran después todos
los años, a partir de últimos de febrero a primeros de enero (o sea
en la época en que se da el primer corte para quitar la que las he-
ladas secaron y conseguir que brote de nuevo con más vigor), se
escardan las tiras de alfalfa y se da un pase de tabla a todo el cam-
po, que queda así fino y mullido. Esta operación se repite después
de cada lluvia, p^ra que el suelo no forme corteza, y también des-
pués de cada corte. ^

De este modo, la tierra de las entrelíneas almacena y guarda a
disposición de la alfalfa la humedad que ésta necesita, supliendo
los riegos que son precisos cuando la planta cubre toda la superfi-
cie del campo.

MADRIL.-Sobrinos de la Suc. dé ^I. bliuuesa de los Ríoe, Dliguel Servnt, 13,


